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      Una de mis pasiones es ayudar a las personas a disfrutar su vida. Estoy segura que esto se debe, en parte, a que malgasté muchos
         años de la mía sin disfrutarla. De hecho, el ambiente en el que crecí me infundía sentimientos de culpa si disfrutaba algo.
         Me convertí en una persona que trabajaba demasiado y me sentía responsable por todo, equivocadamente. La Palabra de Dios me
         ha liberado y mi deseo es ayudar a otras personas a encontrar las mismas verdades que yo descubrí.
      

      
      Jesús ciertamente no murió por nosotros para que siguié-ramos sin gozo y abatidos. Él dijo en Juan 10:10 que vino para que
         tuviéramos vida y disfrutáramos de ella. ¡Imagínese! ¡Jesús quiere que disfrutemos la vida!
      

      
      Existen muchas cosas que pueden robar nuestro gozo. En este libro hablaremos de siete de ellas. Estudiaremos lo que roba el
         gozo y lo que retiene el gozo en cada área.
      

      
      Por ejemplo, las obras de la carne; en otras palabras, nuestro esfuerzo al intentar hacer el trabajo de Dios, esto representa un problema muy grande para muchas personas, especialmente las que se encuentran arraigadas en principios donde
         la aceptación se basa en el trabajo. Al igual que muchas personas, yo sólo sentía aceptación de parte de otros, especialmente
         de mi padre, al trabajar bien. Los errores y las faltas no se toleraban, ni se tenía misericordia. Era necesario ganarse cualquier
         beneficio o bondad.
      

      
      Caí en la trampa de “ganarme” la vida y de “trabajar” por todo. Al convertirme en creyente de Jesucristo y entrar en una relación
         con Dios Padre, aprendí por medio del estudio bíblico que Dios deseaba tener cuidado de mí. Era difícil soltar todo y permitir
         que Dios fuese Dios en mi vida. No sabía cómo apoyarme en Él, entonces constantemente batallaba y me sentía frustrada.
      

      
      Dios no permitirá el éxito de nada en nuestra vida sin que primero confiemos en Él. Jesús dijo en Juan 15:5 que separados
         de Él, no podemos hacer nada.
      

      
      La gracia es la habilidad de Dios, Su fuerza y capacidad, llegando a nosotros gratuitamente para ayudarnos a hacer con facilidad
         lo que nunca podríamos hacer en nuestra propia fuerza. Las obras de la carne se tienen que dejar a un lado para poder recibir
         la gracia. Donde existen obras de la carne, no existe el gozo. La frustración, la lucha y la confusión no son la voluntad
         de Dios. En las páginas de este libro encontrará ayuda para todas estas condiciones.
      

      
      La envidia, el descontento, el razonamiento y muchas cosas más pueden robar nuestro gozo, pero gracias a Dios que Él nos enseña
         cómo mantenerlo. Satanás es un ladrón, pero Jesús murió para traer la restauración completa de todo lo que el hombre ha perdido a causa del enemigo.
      

      
      En años pasados, gasté mucho tiempo aprendiendo a gozar de mi vida. La palabra clave es mi vida. Aprendí a no desear la vida de otra persona, sino a disfrutar la mía. No ha sido fácil hacer esa transición, tampoco
         digo que no sigo aprendiendo, pero una cosa sí sé, y es que la voluntad de Dios es que todos gocemos de la vida que Él ha provisto. El gozo del Señor es nuestra fuerza. Tenemos que tomar la decisión de gozar la vida diaria.
      

      
      Gozar de la vida no significa que siempre está pasando algo emocionante; simplemente significa que tenemos que aprender a
         disfrutar las cosas pequeñas de todos los días. La mayor parte de la vida es ordinaria, pero Dios nos ha dado un poder sobrenatural
         para vivir la vida diaria de una manera extraordinaria.
      

      
      Dios es Vida, y si no gozamos de la vida, por ende no gozamos de Él. Él vino para que nosotros pudiéramos tener y disfrutar
         la vida hasta lo máximo. Aprendamos y tomemos acción para lograr ser testigos del poder de Dios que está disponible para todos.
         Sí, se requiere del poder de Dios para gozar de la vida, porque no siempre es fácil. Suceden muchas cosas no planeadas y algunas
         de ellas son difíciles. Todos hemos tenido encuentros con personas difíciles de tratar y situaciones deplorables, sin embargo
         Jesús dijo: “En el mundo tendréis aflicción: mas confiad, yo he vencido al mundo” (véase Juan 16:33). La alegría y el gozo
         son armas de batalla, y la tristeza nos debilita, pero como dije anteriormente, el gozo nos fortalece.
      

      
      Mi oración es que este libro cambie su vida y conforme usted sea inspirado por y con el gozo del Señor, usted también inspire
         a otros. ¡Compartamos las buenas nuevas que el servir a Jesús es una buena cosa! Sonría y ríase… eso causa que usted y todos a su alrededor se sientan mejor.
      

      
      —Joyce Meyer

      
   
      
      
INTRODUCCIÓN

      
      ¡Puede tener gozo cada día!
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      Es maravilloso tener gozo en la vida. ¿Se fija que dije en la vida, no por la vida? Es posible que deseemos ver cambios en nuestras circunstancias sin permitir que las mismas nos hagan sentir desdicha
         o derrota. El gozo hace que las circunstancias menos deseables se tornen más tolerables.
      

      
      Por muchos años no gocé de mi vida, aún siendo cristiana, aunque lo quería; entonces le pedí a Dios que me ayudara a cambiar.
         En este libro comparto las verdades bíblicas por las cuales aprendí a tener gozo todos los días. Mi propósito al escribir
         es abrir los ojos de su entendimiento tocante al poder del gozo, cómo conseguir el gozo y cómo mantenerlo.
      

      
      El gozo puede variar en su intensidad, desde un deleite tranquilo, hasta una alegría extrema. Se relaciona muy de cerca con
         nuestras expectativas (lo que pensamos y creemos). Una definición de gozo es: “Sentimiento de placer originado generalmente por una viva satisfacción o por la esperanza de obtener cosas halagüeñas
         y apetecibles”1. En otras palabras, nuestro gozo se verá afectado por cuanto esperemos que nos sucedan cosas buenas.
      

      
      El gozo también se relaciona muy de cerca con la fuerza. Muchas personas faltan fuerza porque buscan el gozo del mundo, en
         lugar de buscar el gozo del Señor.
      

      
      La Palabra de Dios dice: “… no os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza” (Nehemías 8:10). El gozo que
         da el Señor no depende de las circunstancias naturales. La Palabra de Dios nos enseña sobre el gozo de la salvación (estando
         alegres porque somos cristianos)2 y sobre el gozo que nos trae Su Palabra y Su Presencia.
      

      
      El salmista David escribió: “Me mostrarás la senda de la vida: Hartura de alegrías hay con tu rostro; Deleites en tu diestra
         para siempre” (Salmos 16:11). El profeta Jeremías dijo: “Halláronse tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo
         y por alegría de mi corazón…” (Jeremías 15:16). El apóstol Pablo nos dice: “Gozaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Que
         os gocéis!” (Filipenses 4:4).
      

      
      A través de toda la Biblia, de principio a fin, se nos anima a estar gozosos. En Proverbios 17:22 se nos dice: “El corazón
         alegre produce buena disposición.” En mi opinión, si las personas tuvieran más gozo, probablemente se enfermarían mucho menos.
         Yo creo que el gozo hace mucho más que simplemente hacernos sentir bien; fortalece nuestro testimonio y mejora nuestro semblante,
         nuestra salud y la calidad de nuestra vida.
      

      
      Sin embargo, este no es un libro que habla sólo del gozo, la alegría y salud; también habla sobre la fuerza. El gozo del Señor es nuestra fortaleza; es nuestro poder para ganar, y nuestro enemigo, Satanás, lo sabe.
      

      
      Satanás es experto en robarnos, pero nuestras posesiones no son su objetivo principal: es nuestro gozo. Constantemente intenta
         robar nuestro gozo porque él sabe que si perdemos nuestro gozo, perdemos nuestra fortaleza, y esto le da una gran ventaja
         sobre nosotros. Nuestro gozo es su blanco principal. Él quiere traer cosas desalentadoras a nuestra vida y así hacernos creer
         que la vida consiste sólo en desilusiones.
      

      
      Antes, en mi vida sólo sentía desaliento. Cuando era más joven, era una persona muy sombría. Habiendo experimentado mucho
         dolor y daño emocional, la vida era dolorosa, sin alegría y muy seria para mí. Parecía que cargaba con algo muy pesado siempre.
         Fue necesario aprender que podía gozar de la vida y ser una persona sin preocupaciones, alegre y gozosa.
      

      
      Tardé años en aprender lo que compartiré con usted por medio de este libro. Mi deseo es que al revelarle estas verdades, podrá
         aumentar su gozo y así evitar los años de trastorno que muchos pasamos antes de aprender cómo conseguir el gozo y cómo mantenerlo.
      

      
      Recuerde: para tener fuerza contra Satanás, es necesario mantener su gozo.

      
     GOCE DE LA VIDA

      
      No tenemos que permitir que el diablo nos prive de nuestro gozo. Sin importar lo que pueda estar sucediendo en nuestra vida, necesitamos estar lo más alegre posible ya que entonces contaremos con la fuerza para enfrentar lo que venga
         hacia nosotros.
      

      
      Una de las maneras que podremos mantener nuestro gozo es al no exagerar las cosas pequeñas y mejor olvidarlas. Por ejemplo,
         quizá alguien nos ofendió, pero enfadarnos nos robará nuestro gozo; lo mejor es olvidarlo enseguida.
      

      
      —Pero no fue correcto lo que hicieron,—dirá usted.

      
      Todos le hemos hecho algo incorrecto a alguien en algún momento de nuestra vida. Al hacer eso, ¿qué necesitábamos? Necesitábamos
         un poco de misericordia. ¿Qué queríamos que la persona agredida hiciera por nosotros? Queríamos que nos perdonara. Esto significa
         que debemos sembrar lo que queremos cosechar.3

      
      No sólo debemos perdonar a otras personas, sino también debemos perdonarnos a nosotros mismos. Aprender a no ser tan duros
         con nosotros y con otras personas es esencial. ¿Por qué? Porque la severidad y falta de perdón nos roban el gozo.
      

      
      Para mí, es muy importante que usted goce de su vida. Por eso, en este libro compartiré con usted siete cosas que roban el
         gozo y lo que usted puede hacer para detener a Satanás, el “roba gozo,” de robar su gozo. También quiero compartir con usted
         algunos cambios que puede efectuar la manera que usted enfrenta las situaciones (si es que usted necesita ayuda en esa área);
         de otro modo, en cada momento usted le estará dando su gozo al enemigo.
      

      
      ¿Le gustaría ser más alegre? ¿Quiere gozar plenamente de su vida cada día? Yo sí. Yo quiero disfrutar cada día de mi vida. No quiero gozar sólo esporádicamente de mi vida o sólo cuando todo va bien. Aún cuando estoy en medio de un gran problema,
         quiero gozar de la vida. Quiero disfrutar la vida mientras Dios me esté cambiando. Quiero disfrutar la vida mientras Él obra
         a mi favor. Quiero disfrutar la vida mientras veo crecer mi ministerio.
      

      
      Al igual que usted, quiero gozar plenamente la vida, cada parte de ella, cada día. Y he descubierto que no lo lograré si no
         he decidido hacerlo.
      

      
      
     EL GOZO ES UNA DECISIÓN

      
      El salmista David dice: “Este es el día que hizo Jehová; Nos gozaremos y alegraremos en él” (Salmos 118:24). Estoy convencida
         que él hacía una declaración, y la establecía no sólo para él sino para cuantos le escuchaban.
      

      
      Tener gozo no se trata de un sentimiento; se trata de una decisión. Podemos declarar:—Dios me ha dado este día, y si Él ha
         decidido que me permitirá respirar un día más, entonces lo disfrutaré.
      

      
      Jesús dijo: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan
         en abundancia” (Juan 10:10).
      

      
      Jesús murió para darle vida abundante y para gozarla se requiere de una decisión, no de una circunstancia. Decida estar alegre
         en el lugar que se encuentre y disfrutar la vida que tiene ahora mismo rumbo a su destino final.4 Tome la firme decisión de gozar de su jornada.
      

      
      Puede comenzar hablando estas palabras: “Disfrutaré mi vida.” Ahora dígalo con más ganas y convicción: “¡Disfrutaré mi vida!”
      

      
      Sería bueno establecer esa idea en su mente cada mañana al despertar, antes de levantarse de su cama, le animo que declare
         en voz alta: “¡Yo disfrutaré este día! ¡Aprovecharé cada oportunidad que me ofrezca este día! ¡Estoy tomando autoridad sobre
         el diablo, el ladrón del gozo, aún antes de que él intente venir contra mí! ¡He decidido que hoy mantendré mi gozo!”
      

      
      Quiero ayudarlo lo más posible a disfrutar plenamente su vida. En el primer capítulo del libro, compararemos el fruto de trabajar para conseguir lo que queremos, con el fruto de simplemente confiar en la gracia de Dios para darnos lo mejor que Él tiene para nosotros.
      

      
      Después le mostraré siete cosas que le roban el gozo y alegría que Dios desea que disfrutemos. Al ver cada cosa que le roba
         el gozo (obras de la carne, legalismo, complicando eventos sencillos, razonamiento excesivo, enojo, envidia y descontento),
         también le mostraré algo práctico que le ayudará a mantener su gozo y evitar que el diablo le robe su paz.
      

      
      Antes de aprender estos principios de la Palabra de Dios para conservar el gozo que compartiré con usted, el diablo tuvo éxito
         en robar mi gozo y la habilidad de gozar de mi vida. Mi oración es que las verdades libertadoras de este libro no sólo le
         prevendrán de hacer lo mismo en su vida, sino que también lo llevarán a usted a lugares de gozo jamás experimentados y así
         el diablo saldrá perdiendo y no usted.
      

      
   
      
      
UNO

      
      Dos opciones: ¿Las obras o la gracia?
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      Contamos con sólo una vida para vivir, y todos tenemos el derecho de disfrutarla. Pero las obras de la carne son una de las
         principales cosas que pueden estorbar eso. Las obras de la carne son nuestros intentos de hacer aquello que le pertenece a
         Dios hacer.
      

      
      Intentar hacer lo que sólo Dios puede hacer siempre nos llevará a la frustración. Si confiamos que Dios hará lo que sólo Él
         puede hacer, encontraremos gozo porque “lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios” (Lucas 18:27).
      

      
      Jesús dijo: “Bástate mi gracia; porque mi potencia en la fiaqueza se perfecciona” (2 Corintios 12:9).

      
      Llegamos a frustrarnos al procurar por medio de obras una vida que Dios diseñó y planeó que se recibiera por medio de gracia. La gracia es el poder de Dios para suplir nuestras necesidades y resolver nuestros problemas.1

      
      Viví una vida frustrada, complicada y sin gozo por muchos años antes de buscar a Dios seriamente para las res puestas a mi falta de gozo y paz. Al encontrarme con algún problema o necesidad, procuraba ayudarme a mí misma y resolver
         todo a mi manera, y esto nunca produjo los resultados deseados. La Palabra de Dios, junto con mi experiencia personal, me
         han enseñado cómo evitar la frustración que producen las obras de la carne: pedirle ayuda a Dios.
      

      
      PERMITA QUE DIOS LE AYUDE

      
      Todos hemos sido culpables, en ocasiones, de querer resolver nuestros problemas en lugar de confiar en Dios para resolverlos.
         No es una señal de debilidad el reconocer que no nos podemos ayudar a nosotros mismos, es la verdad. Jesús dijo: “… sin mí
         nada podéis hacer” (Juan 15:5).
      

      
      Puede ser que se sienta frustrado, desanimado y descontento simplemente porque usted intenta arreglar algo que no puede cambiar.
         Probablemente usted intenta componer algo que sólo Dios puede arreglar. Quizá se quiere deshacer de alguna situación con la
         que ya no quiere lidiar. Si se parece a la mayoría de las personas, usted se preocupará, desesperará y desgastará hasta que
         pueda reconocer que sólo Dios puede removerla por usted.
      

      
      Quizá haya algo que usted desea y se está esforzando mucho por conseguir, sin embargo nada le da el resultado deseado, y esto
         le desanima. Si ésa es su situación, lo único que puede hacer es dejar de luchar y esperar en Dios. Y mientras está esperando
         que Dios le resuelva su situación, le animo a que disfrute la espera. Eso puede que sea difícil porque se requiere de paciencia, pero la recompensa final es maravillosa.
         Honramos a Dios al esperar en Él, y la Biblia nos dice que la persona que honra a Dios será honrada por Él.2

      
      
      DÉJELO EN LAS MANOS DE DIOS

      
      Supongamos, por ejemplo, que usted siente que desea contraer matrimonio y no puede esperar más, entonces usted decide encontrar
         la pareja ideal en lugar de esperar que Dios se la dé.
      

      
      Sería cometer un grave error casarse con la persona equivocada simplemente por desesperación. Qué mejor esperar hasta que
         Dios le traiga su pareja.
      

      
      Es posible que sea casado(a) y está pensando: Yo quiero que mi pareja cambie. Ya no puedo soportar a mi pareja.

      
      Usted no puede cambiar a su pareja; sólo Dios puede. Pero Dios no puede intervenir en su vida cuando usted está luchando y
         tratando de hacer la obra por sí mismo. Dios se mueve cuando confiamos en Él. Entonces, yo le sugiero que ore, ponga sus cargas
         sobre el Señor, no intervenga en la situación, confíe en Dios y disfrute su vida.
      

      
      Quizá no es una situación matrimonial la que desea cambiar. Para usted podría ser el deseo de que sus hijos cambien, o quiere
         más dinero, o anhela un trabajo nuevo.
      

      
      Todos tenemos alguna situación que nos gustaría ver mejorar. Desear el cambio es simplemente parte de la vida.

      
      Siempre anhelará que alguna parte de su vida sea diferente o cambie. Así que, si desea una vida placentera, tarde o temprano
         tendrá que dejar de luchar para cambiarla.
      

      
      En muchas ocasiones mi lucha fue intentar cambiar a mi esposo, intentar cambiar a mis hijos, intentar cambiarme a mí misma,
         sin embargo cada intento terminaba en el fracaso. Quizá luché más por cambiarme a mí misma que en cambiar a cualquier otra
         persona o cosa.
      

      
      La verdad es que, en realidad, usted no se puede cambiar. Sólo le puede decir a Dios que desea cambiar y que está dispuesto
         a ello. Sólo puede abrir su vida a Él cada día por medio de la oración y dejar lo demás a Él.
      

      
      Pida la ayuda de Dios haciendo esta oración:

      
      
         Señor, obra en mí y cámbiame. Sé que yo no puedo hacerlo. Yo sé que no puedo lograr que suceda, y no me corresponde hacerlo.
               Pero yo quiero que Tú lo hagas, Señor, porque estoy convencido que sólo Tú puedes hacerlo como debe ser.

      

      
      En Marcos 9:23, Jesús dice que todas las cosas son posibles para aquel que cree, no para aquel que tiene una buena idea y un gran plan y propone hacerlo funcionar.
      

      
      
      LAS OBRAS QUE NO FUNCIONAN

      
      La Palabra nos enseña que el pueblo de Dios cavó cisternas que no podían contener agua: “Porque dos males ha hecho mi pueblo:
         me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua” (Jeremías 2:13). Yo sé lo que es trabajar con esmero sin ver ningún
         resultado. He pasado muchos años de mi vida cavando cisternas vacías como éstas, y créame, es agotador.
      

      
      Usted quizá esté cavando un pozo en este momento, tratando de cambiar alguna persona o situación. Puede ser su proyecto personal.
         Siguiendo su propio plan, procurando conseguir resultados con su propia fuerza y habilidad. Si es así, no funcionará si no
         ha incluido a Dios en sus planes.
      

      
      En muchas ocasiones, formulamos un plan y después pedimos a Dios que lo haga funcionar. Dios quiere que primero oremos, pidiéndole
         Su plan. Al tenerlo, Dios quiere que confiemos en Él para llevarlo a cabo.
      

      
      La actividad que nace de nuestra carne en realidad detiene la manifestación de Dios en nuestra vida. La Biblia describe esta
         clase de actividad como “obras de la carne.”3 Yo les llamo “obras que no funcionan.” Ésta no es la manera de vivir la vida que Dios ha preparado para nosotros.
      

      
      
      DOS MANERAS DE VIVIR

      
      Podemos vivir como esclavos a la ley, o como herederos de la promesa de gracia. El siguiente pasaje presenta las dos maneras
         de las que usted y yo podemos decidir vivir:
      

      
      
         Porque escrito está que Abraham tuvo dos hijos; uno de la sierva, el otro de la libre. Pero el de la sierva nació según la
            carne, pero el de la libre, por la promesa. Las cuales cosas son dichas por una alegoría, porque estas mujeres son los dos pactos; el uno ciertamente del monte Sinaí, el
            cual engendró para servidumbre, que es Agar. (Gálatas 4:22–24)
         

      

      
      Por medio del estudio de los capítulos 11 hasta 21 de Génesis, sabemos que Sara representa el otro pacto que se menciona en
         estos versículos.4 Ella es la mujer que debió esperar la promesa de Dios y así recibir un hijo nacido de manera sobrenatural.
      

      
      Más adelante en este libro, repasaremos cómo Sara, en un momento dado, se cansó de esperar la promesa de Dios, intentó implementar
         su propio plan y terminó en un lío. Pero Dios fue fiel a Su promesa, y ella pudo comprobar que cuando esperamos y confiamos en Dios, Él llevará a cabo aquello por lo que estamos creyendo o pidiendo, sin importar cuánto tiempo se requiera.
      

      
      Podemos vivir tratando de hacer todo por nuestra cuenta, o podemos vivir confiando en Dios. Podemos intentar hacer las cosas,
         o podemos creer que Dios las hará. Es nuestra la decisión.
      

      
      Si su deseo es librarse de presiones, entonces escogerá abrir su vida a Dios en lugar de hacer todo por sí mismo, en su propio
         tiempo, a su propia manera, según su propio plan. Si escoge abrirse a Dios, ore de la siguiente manera:
      

      
      
         Señor, cualquiera que sea mi deseo para la vida, si Tú no lo deseas, yo no lo quiero. Si Tú quieres que lo tenga, te lo pido
               y creo que me lo darás en el tiempo que Tú decidas, de la manera que Tú escojas, según Tu plan divino.

      

      
      He adoptado esta nueva manera de pensar en mi propia vida. Ésta es mi oración cada día: Señor, no haré ninguna cosa al menos que Tú me muestres qué es lo que quieres que haga.
      

      
      Estoy convencida de que si usted le pide a Dios esta clase de dirección, cosas tremendas sucederán en su vida.

      
      
      NO TRABAJE PARA CAMBIAR A OTROS

      
      Como dije anteriormente, trabajé largo y arduamente para cambiar a mi marido, pero en realidad nunca funcionó. De hecho, empeoró
         la situación ya que las personas se rebelan al saber que alguien intenta reconstruirles.
      

      
      Las personas desean contar con la libertad de ser quienes son. A todos nos gusta algo de libertad. A nadie le agrada soportar
         juicio y crítica de alguien que constantemente quiere cambiarlo.
      

      
      Por fin, Dave y yo hicimos un acuerdo: dejaríamos de intentar cambiarnos el uno al otro, para lograr hacer funcionar nuestro
         matrimonio.
      

      
      De hecho, la intención de Dios es que los hombres y las mujeres sean diferentes. La idea es edificar el uno al otro en las
         áreas débiles, pero nuestro deber no es cambiar nuestras diferencias. Convivimos con el propósito de animarnos a ser todo
         lo que Dios tiene planeado para nosotros.
      

      
      Si Dios le ha dado una pareja que parece ser muy diferente a usted, lo más probable es que Él lo hizo porque su pareja cuenta
         con algún don o habilidad que a usted le hace falta. Juntos se complementan en sus áreas fuertes y se ayudan en sus áreas débiles.5

      
      —Pero mi pareja me vuelve loco(a),—dirá usted.

      
      Bueno, lo más seguro es que usted también vuelve loco(a) a su pareja.

      
      Muchas parejas se divorcian hoy en día porque dicen que no son compatibles. Pero la verdad es que eso es lo más normal, no
         existen dos personas en todo el mundo que son cien por ciento compatibles.
      

      
      La Palabra nos dice: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”
         (Génesis 2:24). Al leer en la Biblia que un hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola
         carne suena muy fácil. Lo de dejar y unirse no es lo difícil. Los problemas surgen con lo de serán una sola carne.
      

      
      Ahora puedo decir que Dave y yo hemos llegado a ser una sola carne. Pero no era nada fácil en el principio. Yo trataba de
         cambiarlo a él, él trataba de cambiarme a mí, y terminábamos con toda clase de problemas.
      

      
      Dave era tranquilo y no se preocupaba por nada; para él todo siempre estaba perfectamente bien. Yo siempre me estaba preocupando
         por todo. Por ejemplo, yo me encontraría en la cocina sumando el dinero que teníamos y sumando lo que debíamos y siempre debíamos
         más de lo que teníamos. Mientras yo estaba metida en la cocina preocupándome, Dave se encontraba en la sala jugando con los
         niños. Eso me enojaba ya que yo quería que él se viniera a la cocina a preocuparse conmigo.
      

      
      Yo le preguntaba cómo era posible que él se estuviera divirtiendo mientras yo cargaba con todo.
      

      
      —Tú no tienes que cargar con eso; nadie te dijo que lo tenías que hacer,—él decía. –Nosotros diezmamos, ofrendamos. Estamos
         haciendo lo que Dios nos ha mandado hacer. Dios tiene cuidado de nosotros. No te preocupes. Vente a jugar con nosotros.
      

      
      Pero no, yo me tenía que preocupar. Tenía que buscar la manera de conseguir el dinero para pagar nuestras cuentas. Yo decía:
         “Bueno, si Dios nos lo va a dar, ¿a quién usará para darnos el dinero y cómo nos lo hará llegar?, y ¿cuándo llegará?” Quizá
         usted pueda reconocer estos síntomas de la preocupación en usted mismo:
      

      
      “¿Por qué, Dios, por qué?”

      
      “¿Cuándo, Dios, cuándo?”

      
      “¿Cómo, Dios, cómo?”

      
      “¿Quién, Dios, quién?”

      
      Yo quería respuestas. No quería confiar; yo quería saber. Yo quería ver todo el plano extendido ante mí, porque no sabía realmente
         cómo confiar en Dios.
      

      
      
      
¿ESTÉ INQUIETO O REPOSANDO?
      

      
      La Biblia nos enseña que los que creen en Dios entran en Su reposo. Es una manera de analizar si usted realmente está viviendo en fe, o si simplemente se encuentra teniendo fe. Al entrar en un lugar de fe, entra en el descanso de Dios: “Empero entramos en el reposo los que hemos creído” (Hebreos
         4:3).
      

      
      El reposo es libertad del razonamiento excesivo, la lucha, el temor, la inquietud, la preocupación y la frustración que se
         manifiestan a causa de querer hacer lo que sólo Dios puede hacer. El reposo de Dios no es dejar toda actividad física, sino
         descansar confiadamente en medio de todo lo que está sucediendo en la vida. Es un reposo del alma en el que la mente, la voluntad
         y las emociones están tranquilas y en paz.
      

      
      Puede reposar en Dios porque sabe que Él cuidará de usted y suplirá su necesidad. No sabe cómo ni cuándo, y realmente no le
         importa porque está gozando de la vida que tiene en este momento mientras Dios resuelve su problema.
      

      
      Dios desea que vivamos de esta manera. Pero para lograr esta clase de vida, es necesario que “crea que le hay, y que es galardonador
         de los que le buscan” (Hebreos 11:6).
      

      
      Dave y yo somos muy diferentes, sin embargo, hemos aprendido a vivir en armonía. Hemos aprendido a respetar nuestras diferencias.
         Trabajamos juntos en tantos proyectos que es preciso que confiemos en Dios.
      

      
      ¿Qué de usted? ¿Cómo quiere vivir? ¿Quiere vivir con las promesas de Dios, o quiere vivir con la lucha?

      
      Yo estoy convencida de que usted está leyendo este libro por designio de Dios para que usted tome una decisión sobre cómo
         quiere vivir el resto de su vida. Si se encuentra cansado, le animo a que entre en el reposo de Dios. Le animo a que deje
         a un lado sus intentos de controlar cada situación y cada persona a su alrededor y simplemente permita que Dios haga lo que
         sólo Él puede hacer por usted.
      

      
      Dios le quiere ayudar, sin importar lo que esté enfrentando.
      

      
      Después de la muerte de Jesús en la cruz por nuestros pecados, Su resurrección y ascensión al cielo, Dios mandó al Espíritu
         Santo para tener íntima comunión con nosotros. Si usted ha invitado a Jesús a su corazón,* el Espíritu Santo es su Ayudador, y Él está listo para darle ánimo y ayuda.6 Esto significa que nunca más tendrá que enfrentar a solas sus problemas.
      

      
      He aprendido que aunque me meta en problemas por mi propia falta de sabiduría o por desobediencia, no tengo que enfrentarlo
         sola. Puedo llegar a Dios para recibir ayuda, y Él no me defraudará.
      

      
      En el próximo capítulo, veremos a dos personas de la Biblia que descubrieron por sí mismas que la obra de la carne roba el
         gozo.
      

      
   
      
      
DOS

      
      El Roba-gozo #1: Las obras de la carne

      [image: image]

      
      Los siguientes versículos comienzan a narrar la historia de Abraham y Sara, quienes por las obras de su carne, complicaron
         la promesa de gozo que se les había dado:
      

      
      
         Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón
            será sobremanera grande.
         

         Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese Damasceno Eliezer?

         Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa.

         Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará.

         Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia.

         Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia. (Génesis 15:1–6)
         

      

      
      Esta historia me inspira mucho. Dios le dice a Abraham: “Te bendeciré.” Y Abraham le responde: “Señor, ¿qué me podrías dar
         si no deseo nada? Si no tengo un hijo, no tendré a quién heredárselo de todos modos.”
      

      
      Podemos captar el clamor del corazón de Abraham en este pasaje. Él está diciendo: “Señor, no me importa qué más me puedas
         dar; lo que realmente deseo es un hijo. Por favor dame un heredero.”
      

      
      Lo que Abraham realmente deseaba era un hijo. Para usted puede ser alguna otra cosa. Quizá usted está diciendo: “Señor, no
         me importa lo que me des porque nada me puede hacer feliz si no cambias mi matrimonio. Por favor dame un matrimonio feliz.”
      

      
      Por mucho tiempo a mí no me importaba lo que Dios hacía por mí si mi ministerio no iba a crecer, si no iba a ver realizado
         mi sueño.
      

      
      Entré de lleno en las obras de la carne tratando de hacer de mi ministerio lo que es hoy en día; pero sin importar lo que
         hiciera o qué tan duro trabajara, de todas formas se mantenía demasiado pequeño. No me agradaba lo pequeño; yo deseaba algo
         grande. Leí en la Biblia que uno no debe menospreciar estos pequeños comienzos,1 pero de todos modos los menospreciaba. En ocasiones me sentía tan frustrada que pensaba: Señor, haz que crezca mi ministerio o ¡permite que se muera!

      
      ¿Usted siente un llamado al ministerio? Si es así, ¿usted está pasando por lo que yo experimenté? ¿Siente que Dios lo ha colocado
         en algún lugar y se ha olvidado de usted? ¿Tiene alguna visión y sueño grande, y nada o poco está sucediendo?
      

      
      Dios sí deseaba usarme en el ministerio, pero antes de poder hacerlo, Él tenía que cambiarme. Contaba con el don ministerial
         de enseñanza, pero no contaba con la fuerza de carácter o fruto duradero del Espíritu.
      

      
      En la Biblia se describe el fruto del Espíritu como amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre (humildad)
         y templanza.2 Los dones ministeriales son dados,3 pero el fruto se cultiva. Para producir fruto, es necesario pasar por las luchas que probarán nuestra fe.
      

      
      Pablo animó a los creyentes a regocijarse en medio de las tribulaciones con estas palabras:

      
      
         Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza… (Romanos 5:3–4, cursivas mías)
         

      

      
      Dios había puesto el don en mí; podía predicar y enseñar al igual que hoy desde años atrás. Sin embargo, Dios no me permitía
         ministrar en todo el mundo como lo hago hoy en día porque hubiera causado mucho daño. No contaba con la madurez de carácter,
         y no poseía el fruto de Su Espíritu.
      

      
      Cuando se sale en la televisión a nivel mundial como yo, en todas partes las personas le reconocen. Entonces he aprendido que más vale vivir lo que predico y no hablar por hablar o lastimaré a muchas personas. No basta con decirles lo
         que manda la Palabra de Dios, debo practicarlo también. Debo ser un ejemplo. Dios tuvo que hacer una obra muy grande dentro de mí antes de poder hacer algo a través de mí. Tuvo que desarrollar el fruto del Espíritu en mí, y eso es madurez de carácter.
      

      
      No cuento con el tiempo ni el espacio para contarle todo lo que la muchacha confundida, abusada, airada, amargada y resentida
         que yo era tuvo que pasar para llegar a ser la persona que soy hoy en día. Sí puedo decirle que regué el camino con muchas
         lágrimas, pero valió la pena. Vale la pena oírme, no sólo porque haya predicado algún mensaje o escrito algún libro, sino
         porque yo he vivido lo que estoy enseñando.
      

      
      Al escribir, estoy compartiendo una parte de mi vida. He comprobado que las obras de la carne no funcionan. Yo no podía hacer crecer mi ministerio, y Dios no permitió que creciera hasta que pude decir, con sinceridad: “Señor, me
         gustaría ver crecer mi ministerio, pero si nunca crece, soy feliz contigo.”
      

      
      Si llegamos a desear algo hasta el punto de no poder ser felices sin eso, ya no es un deseo normal. Ha llegado a ser codicia.
         Si alguna cosa llega a ser de más importancia para nosotros que Dios, Él no nos lo dará.
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